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vegetación es xerofítica, dominando los ar­
bustos esclerófilos y las plantas suculentas.
Las precipitaciones se concentran durante el
invierno y presentan gran variabilidad intera­
nual (Figura 1). La topografía es muy irregu­
lar y se caracteriza por presentar grandes ce­
rros cortados por profundas quebradas. Mayo­
res detalles sobre el área de estudio se en­
cuentran en Jiménez et al. (1992).
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Figura 1. Precipitaciones mensuales en Illapel (a 17 km

del sitio de estudio) durante 1987 y 1988. Información de
la dirección de aguas de Illapel.

des de aves se correlacionan con la riqueza de
especies (datos no publicados).

La abundancia de micromamíferos, presas
potenciales del caburé grande, se estimó me­
diante trampeo. Durante 5 noches y 4 días se
trampeó mensualmente en dos laderas opues­
tas de dos cerros vecinos. En los cuatro sitios,
las trampas se dispusieron en 7 filas y 7 co­
lumnas, formando una grilla de 49 puntos.
Tanto las filas como las columnas estaban se­
paradas 15 m entre sí. Todas las grillas tenían
una trampa Sherman por estación y en dos de
ellas se dispuso además, una trampa Toma­
hawk modificada (Jiménez et al. 1992) en ca­
da estación. Las trampas fueron cebadas con
avena machacada (Jiménez 1989). Mediante
captura- marcaje-recaptura se determinó el
número mínimo de individuos por especie.

MATERIALES y METOOOS
Estimaciones dietarias

Entre marzo de 1987 y septiembre de 1988
se recorrió el· área a lo menos una vez por
mes, en busca de egagrópilas y restos de pre­
sas del caburé grande. En las quebradas se
puso especial atención a los grupos de maite­
nes (Maytenus boaria) y espinos (Acacia ca­
ven) que utilizan estas aves como posaderos y
lugares de alimentación. El material colectado
se llevó al laboratorio y se procesó mediante
metodologías estándares (Marti 1987). Se de­
terminaron los restos de micromamíferos
comparándolos con las claves de Reise (1973)
y de Pearson (mimeografiado) y los de aves
con ejemplares de la colección de referencia
del Museo Nacional de Historia Natural. A
las egagrópilas enteras se les midió el largo y
el ancho máximos.

Los resultados de los análisis se agruparon
por estación. Con el propósito de superar el
desfasaje temporal que se produce entre el
consumo de las presas y la colecta del mate­
rial en el terreno, se atrasó en 15 días los lúni­
tes de las estaciones del año (período que
equivale aproximadamente a la mitad del
tiempo transcurrido entre dos colectas).

RESULTAOOS y DISCUSION
En total se analizaron 311 egagrópilas en­

teras, de las cuales 284 fueron medidas. Estas
presentaron un largo de 28,8 ±5,5 mm (x ±

Abundancia de las presas DE) y un ancho de 12,5 ± 1,4 mID.No se en-
Como índice grueso de abundancia de aves contraron diferencias significativas para las

se usó la riqueza de especies. Para ello, men- medidas de las egagrópilas entre los dos años
sualmente se determinó la presencia o ausen- (F = 0,06; P > 0,8 y F = 0,24; P > 0,5, respec-
cia de especies de aves en la Reserva. En am- tivamente, (Tabla 1). Al comparar entre esta-
bos muestreos se promediaron los resultados ciones, tampoco hubo diferencias en los lar-
mensuales para cada estación del año. Regis- gos de las egagrópilas (F = 1,75; P> 0,1), pe- .
tros no sistemáticos indican que las densida- ro sí en los anchos (F = 5,54; P < 0,005). Las

Tabla 1. Morfometría estacional de las egagrópilas del caburé grande (media ± 1 desviación estándar, en
mm).

19871988

TOTALVERANO

OTOÑOINVIERNOVERANOOTOÑOINVIERNO

LARGO EGAGROPILAS

27,7±4,628,7±3,829,9±5,O28,5±5,328,4±5,130,3±6,628,8±5,5
ANCHO EGAGROPILAS

12,2±1,312,7±1.213,1±1,312,3±1,212,1±1,113,1±1,512,5±1,5
TAMAÑO MUESTRAL

59391122774
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Figura 2. Dieta estacional (frecuencia numérica expresa­

da corno porcentaje) del caburé grande (Glaucidium
nanum) en la Reserva Nacional Las Chinchillas.

egagrópilas de invierno fueron significativa­
mente más anchas que las de verano y que las
de otoño (Prueba a-posteriori de Duncan, a. =
O 05' x = 13,07, 12,26 Y 12,17; n = 83, 171 Y
30, ;espectivamente). Estos resultados sugie­
ren que la composición de presas en las ega­
grópilas (véase más adelante) no afectarí~ su
morfología. Las variaciones morfométncas
estaeionales podrían ser más bien explicadas
por sus orígenes. En verano y otoño (cuando
son más angostas) podrían provenir tanto de
caburés adultos como de juveniles e inmadu­
ros, mientras que las de invierno serían sólo
de aves adultas.

El análisis de las 311 egagrópilas más 110
restos de presas, permitió determinar 780 pre­
sas (Tabla 2). Durante la primavera no se en­
contraron egagrópilas o restos de presas. Con­
siderando el número de presas consumidas,
las aves fueron las más abundantes (33,3%;
Figura 2), seguidas por los micromamíferos
(31,6%), insectos (30,9%), reptiles (2,4%) y
arácnidos (l,6%). Entre las aves, el orden
Passeriformes (87,2%) fue el más consumido,
siendo más importante la familia Fringillidae
(30,5% de los Passeriformes). Entre los ma­
míferos presa, la familia Cricetidae fue la do­
minante (77,7% de los mamíferos). Entre los
insectos, los coleópteros fueron las presas
más numerosas (65,5% de los insectos), sien­
do la familia Tenebrionidae la mejor repre­
sentada (56,3% de los coleópteros).

Sin embargo, al considerar la biomasa de
las presas, los micromamíferos y las aves, se­
rían las presas que más contribuirían energéti-
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camente a la dieta del caburé grande. A pesar
de la importancia numérica de los insectos en
la dieta, su aporte en biomasa es irrelevante
comparado con el de los vertebrados.

El análisis de las presas en el tiempo mos­
tró una gran variación en las proporciones de
las clases de presas consumidas en diferentes
estaciones del año y entre años (Figura 2). En
las diferentes estaciones, las clases de presas
más consumidas fueron siempre los insectos,
las aves o los mamíferos, pero ningún taxón
en particular mostró una constancia en el .
tiempo. Durante el año 1987, las presas más
consumidas, en promedio fueron las aves
(62,8%). Sin embargo, en 1988 fueron los
mamíferos (59,0%). Al comparar las mismas
estaciones entre los dos años, la única corres­
pondencia se encontró entre los respectivos
veranos, donde en ambos años los insectos
fueron los más comidos. Por el contrario, las
diferencias más marcadas entre los dos años
se apreciaron en las proporciones de las pre­
sas consumidas durante los respectivos oto­
ños.

De la informacióm mostrada en la Figura 2
se desprende que de haberse muestreado sólo
durante un año, ya sea 1987 o 1988, los resul­
tados de la estimación dietaria habrían sido
muy diferentes. Se le habría asignado a la es­
pecie la categoría de cazador de aves o de
mamíferos.

La gran variación y discordancia en el
consumo de presas podría deberse a las varia­
ciones temporales de la abundancia relativa
de las presas en el ambiente. De verificarse
esta hipótesis, se estaría indicando que el ca- .
buré grande se comportaría como un predador
oportunista. En caso contrario, al consumir
desproporcionadamente ciertas presas, se es­
taría comportando como un predador selecti­
vo. Se descarta la hipótesis competitiva de
desplazamiento de nicho, ya que otras rapaces
simpátridas (potenciales competidoras) como
la lechucita vizcachera (Athene cunicularia),
la lechuza de campanario (Tyto alba) y el na­
curutú (Bubo virginianus) mostraron cambios
dietarios en direcciones parecidas (Jaksic et
al. 1992).

Al comparar las abundancias de las aves
en el ambiente (en la forma del número de es­
pecies observadas) con aquellas presentes en
la dieta a través del tiempo, se encontró que
las dos distribuciones de frecuencias son in­
dependientes entre sí (G = 543,3; gl = 4; P <
0,005). Igual resultado se observó para los
micromamíferos, al comparar sus abundan-
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Tabla 2. Representación numérica de presas en la dieta del caburé grande o chuncho (Glaucidium nanum)
en diferentes estaciones del año, en la Reserva Nacional Las Chinchillas. Las estaciones se abrevian conlas tres primeras letras y el año con los dos últimos drgitos.
PRESAS

VER87OT087INV87VER88OT088INVaaTOT

MAMIFEROS
Mannosa e/egans

OOO92819
RODENTIA no determinados

1OOO214
CRICETIDAE no determino

17O15091895

Phyllotis darwini

1OO151926

Oryzomys longicaudatus

4O'O32110
Akodon olivaceus

3OO3052058

Akodonsp.

OOOOO33
OCTODONTIDAE no determino

OOO1O12

Octodon degus

3OO181628
Abrocoma bennetti

OOOOO22

AVES
AVES no determinadas

2OO1O14
Nothoprocta perdicaria

2OOOOO2

Callipepla califomica

2OOOOO2
Zenaida auriculata

4OOOOO4
Sephanoides ga/eritus

OOOOO11

Picoides lignarius

1OOOOO1
PASSERIFORMES no determ.

27247O444
FURNARIIDAE no determino

O1OOO23
Chilia me/anura

3O1OOO4

Leptasthenura aegithaloicles

OOOO.0 11
RHINOCRYPTIDAE no determ.

1OOOOO1

Pteroptochos megapodius
1OOOOO1

Sce/orchilus albicollis
OOOOO11

Pyrope pyrope
1OOOOO1

Anairetes parulus

OOO1.O12

CwomamphuspaNlfosms

1OOOOO1

Troglodytes aedon
1OOOOO1

Turdus falckJandii
1OOOOO1

Mimus thenca
2OOOOO2

ICTERIDAE no determinados
OOO1OO1

Curaeus curaeus
1OOOOO1

Stumella loyca

1OOOOO1
FRINGILLlDAE no determino

3O21O17

Zonotrichia capensis

2OOOOO2

Phrygilus alaudinus

4OOOOO4
Phrygilus fruticeti

427OOO13

Phrygilus gayi

OO1OOO1
Diucadiuca

2OOOOO2

cias en el ambiente con aquellas incluidas en
nigno de 1988 (Figura 1). Durante este perío-

la dieta a través del tiempo (G = 63,7; gl = 3;
do desfavorable se produjo una llegada masi-

P < 0,(05).
va de Passeriformes a la Reserva (aumentaron

Las diferentes proporciones en que aves y
en densidad, pero no cambiaron las especies

mamíferos fueron consumidos entre los dos
presentes). Estas aves se encontraban en tan

años, parece haberse debido a cambios en la
malas condiciones fisiológicas que era posi-

vulnerabilidad de las presas al caburé, como
ble capturarlas con la mano y se encontró

consecuencia de cambios climáticos. El año
gran cantidad de ellas muertas en la Reserva.

1987 fue inusualmente lluvioso (cayeron
Los mamíferos no fueron afectados de igual

513,4 mm
de agua, comparado con un pro-manera que las aves (Jiménez et al. 1992). Es-

medio anual de precipitaciones de sólo 172,1
tas observaciones, sumadas a las anteriores,

mm en 9 años). Durante el otoño e invierno
sugieren que el caburé grande se comporta

de 1987 hubo un período prolongado de 11u-
como un depredador oportunista en el sitio de

vias y frío, en contraposición al clima más be-
estudio.
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PRESAS

VER87OT087INV87VERsaOT088INV88TOT

REPTILES

Uo/semus nitidus
OOO2OO2

Uo/semus sp.

7O22OO11

Philodryss chamissonis

4OOOOO4

INSECTOS
INSECTOS no detenninaclos

OOO2OO2
COLEOPTERA no detennin.

12OO12O327
Larvas COLEOPTERA

1OOOOO1
TENEBRIONIDAE no cJetenn.

24OO1613172

Praocis sp.

55OO8O265

Gyriosomus sp.

3OOOOO3

Nycterinus sp.

4OOOOO4
BUPRESTIDAE no cJetennin.

OOOOO11

Ectinogonia buque ti

1OOOO910
ELATERIDAE no cJetennin.

1OOOOO1
SCARABAEIDAE no cJeterm.

14O211O956
BOSTRICHIDAE no detennin.

5OO2OO7
CURCULlONIDAE no detenn.

OOOOO11

Rhyephenes sp.

1OOOOO1
CARABIDAE no cJetenninados

3OOOO14
ELATERIDAE no cJetennin.

1OOOOO1
Larvas LEPIDOPTERA

1O2OO69
HYMENOPTERA no cJetennin.

17O11OO19

Camponotus sp.

26OOOOO26
ORTHOPTERA no cJetennina.

2OO41 1347
GRILLlDAE no detenninaclos

OOOOO11
CICADIDAE no cJetenninaclos

OOO30O131
ODONATA no detenninados

OOO1OO1
NEUROPTERA no detennin.

OOO1OO1

ARACNIDOS
ARAN EA no detenninaclos

OOOOO33
SCORPIONIDA no detennin.

9OO21113

SUBTOTAL PRESAS EN EGAG.

25531621730149670
SUBTOT AL PRESAS EN RESTOS

302734235110
TOTAL PRESAS

28552325132184780
TOTAL EGAGROPILAS

83391122777311

Haciendo un análisis más detallado del
consumo de presas mamíferos durante 1988,
se encontró que durante el verano las propor­
ciones de los laxa capturados no fueron dife­
rentes de las abundancias de los mismos en el
ambiente (G =.4,82; gl = 3; P> 0,10; Figura
3). Sin embargo, en otoño y en invierno, estas
proporciones diftrieron signiftcativamente en­
tre sí (G = 24,13 Y 33,71; gl = 3 Y 3; P <
0,005 Y < 0,005, respectivamente). Estos re­
sultados indican.que esta especie presenta
conductas contrapuestas a lo largo del año.
Durante un período se comporta como un de­
predador oportunista en el consumo de micro-

mamíteros y durante otros, muestra preferen­
cias por ciertas presas. Tanto en otoño como
en invierno las preferencias parecían ser en
los mismos sentidos. Las proporciones de
roedores octodóntidos y de marsupiales (Mar­
nwsa elegans) consumidos fueron mayores de
lo esperado, .mientras que lo opuesto sucedió
con las de los roedores cricétidos (Figura 3).

Todas las presas de.las familias Octodonti­
dae y Abrocomidae (junto a chinchillas éstos
son los roedores de mayor tamaño en el área)
correspondían exclusivamente a individuos
juveniles. En cambio, entre los cricétidos y .

los marsupiales consumidos había ejemplares
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Figura 3. Porcentaje de frecuencia de micromamíferos
en la Reserva Nacional Las Chinchillas y sus consumos
por el caburé grande en diferentes estaciones del año.

turno (Iriarte et al. 1989). Los reptiles (lagar­
tijas y culebras) los debió haber capturado du­
rante el día, que es cuando estos se encuen­
tran activos y expuestos fuera de sus refugios.
En general, los coleópteros y arácnidos con­
sumidos son de actividad nocturna (Jiménez
obs. pers.). De la información anterior se des­
prende que esta especie no presenta períodos
restringidos de actividad de caza y parece
capturar a sus presas tanto de día como de no­
che.
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de diferentes clases de edad. La captura de
aves se concentraba principalmente sobre
ejemplares adultos. Estos resultados sugieren
que el caburé grande presenta restricciones en
el tamaño de las presas que puede capturar,
pero sólo en el caso de las presas más grandes
(de peso superior a 120 g), ya que continua
consumiendo gran cantidad de insectos en es­
taciones en las que los mamíferos y las aves
son abundantes.

Los períodos de actividad de caza del ca­
buré grande se pueden estimar conociendo los
períodos de actividad de sus presas. Es difícil
saber si las aves (todas son de actividad diur­
na) fueron capturadas durante el día o mien­
tras se encontraban en sus dormideros durante
la noche. Entre los mamíferos presa, Marmo­
sa, Phyllotis y Abrocoma son estrictamente
nocturnos, mientras que Akodon olivaceus es
de actividad diurna. Octodon degus es crepus­
cular diurno y Oryzomys es crepuscular noc-
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En la nota "Estudio de una colección de
aves de la provincia de Entre Ríos", de
Aníbal R. Camperi, en la página 225, don­
de dice:

"Holland (1893, 1895, 1896) publica
notas sobre la estancia Santa Elena, la cual
fue situada erróneamente en la provincia de
Buenos Aires".

Debe decir:
"Holland (1893, 1895, 1896) publica

notas sobre la estancia Santa Elena, la cual
fue situada erróneamente, por otros autores,
en la provincia de Entre Ríos. En realidad
dicha estancia estaba ubicada en el partido
de Ameghino, provincia de Buenos Aires",
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